
PABLO INGBERG 
AMIGOS POR AHÍ 

(limerricos)



Pateando en San Cristóbal 
 
Mi amigo Luis, nacido en San Cristóbal, 
nunca pudo jugar muy bien al fóbal: 

desde chico es tan miope 
que no ve la talope, 

y así patea el aire en San Cristóbal. 
 
 
 

Lápiz equivocado 
 
A mi amiga Mariú de San Miguel 
de Tucumán le suele fallar el 

lápiz porque no emboca 
el orden en que toca 

escribir Tucumán de San Miguel. 
 
 
 

Asiento de Sarmiento 
 
Mi amigote Juan Carlos de Sarmiento 
cuando va a tomar agua toma asiento. 

De asiento toma un trago 
y de agua todo un lago 

y deja seco el lago de Sarmiento. 
 
 
 

Incordio de Concordia 
 
A mi amigo Alejandro de Concordia 
cuando está por dormirse algo lo incordia: 

un mosquito engreído 
le zumba en el oído 

“qué rica que es la sangre de Concordia”. 
 
 
 

El dios Zeus se fue a Reus 
 
A Roberto, que está viviendo en Reus, 
lo visitó una noche el viejo Zeus. 

Le contó que en los cielos, 
culpa de un rascacielos, 

no hay más cosquillas, y él se mudó a Reus. 



En una pierna en Berna 
 
Mi amigo Benno, que ahora vive en Berna, 
siempre se para en una sola pierna. 

“Con una sola alcanza 
mientras la otra descansa”, 

dice parado en una pierna en Berna. 
 
 
 

Paseando en pingo por Santo Domingo 
 
Mi amiga Mónica en Santo Domingo 
maneja igual la bici que un buen pingo. 

Pedaleando a caballo 
como si fuera un rayo 

pasa a los autos de Santo Domingo. 
 
 
 

Qué hacer qué en Albuquerque 
 
Mi amiga Kappy Riker de Albuquerque 
los domingos no sabe bien qué hacerque. 

Se va a pasear al parque 
y se pone a cantarque: 

“No sé muy bien qué hacerque en Albuquerque”. 
 
 
 

Doctrina de la Docta 
 
A mi amigo Robecto de la Docta 
lo que diga un expecto no le impocta. 

No es que nada le impacte 
o se mande la pacte, 

es que él es el más docto de la Docta. 
 
 
 

Salpicón en Madrid 
 
Mi amigo Hugo se instaló en Madrid 
para probar el vino de otra vid. 

Al levantar la copa 
se le volcó la sopa: 

igual en Buenos Aires que en Madrid. 


